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GUÍA PARA EL DISEÑO DE PROYECTOS DE COMUNICACIÓN COMUNITARIA 

Presentación 

La Comunicación Comunitaria constituye hoy una herramienta estratégica 
fundamental para promover procesos de desarrollo humano sostenible, 
fortalecimiento democrático, inclusión social y empoderamiento ciudadano. A 
diferencia de los enfoques tradicionales centrados en la difusión de información, 
la comunicación comunitaria concibe la comunicación como un proceso social, 
participativo y transformador, donde las personas y comunidades son 
protagonistas de su propio desarrollo. 

Esta Guía para el Diseño de Proyectos de Comunicación Comunitaria ha sido 
elaborada desde el enfoque de la Comunicación para el Desarrollo, integrando 
aportes de la comunicación participativa, el enfoque de derechos humanos, la 
interculturalidad, la equidad de género y la sostenibilidad. Está dirigida a 
organizaciones sociales, ONGs, instituciones públicas, gobiernos locales, 
equipos técnicos, comunicadores y profesionales de la cooperación 
internacional que diseñan, implementan o evalúan proyectos sociales con 
componentes comunicacionales. 

El propósito de la guía es orientar paso a paso el diseño de proyectos de 
comunicación comunitaria, desde el análisis del contexto hasta la evaluación de 
resultados, ofreciendo un marco conceptual sólido y herramientas prácticas que 
permitan responder a realidades territoriales diversas y complejas. Se prioriza un 
enfoque metodológico participativo, donde la comunicación no se concibe como 
un fin en sí mismo, sino como un medio para fortalecer capacidades, generar 
diálogo social, promover cambios de comportamiento y transformar 
relaciones de poder. 

La guía está organizada en diez capítulos, que abarcan los principales momentos 
del ciclo del proyecto: 

• fundamentos conceptuales, 

• diagnóstico participativo, 

• definición del problema comunicacional, 

• formulación de objetivos, 

• diseño de la estrategia comunicacional, 

• planificación operativa, 

• gestión y sostenibilidad, 

• monitoreo y evaluación, 



• consideraciones éticas, 

• y anexos prácticos para la implementación. 

Cada capítulo ha sido desarrollado con un enfoque teórico–práctico, 
combinando conceptos clave, orientaciones metodológicas, ejemplos aplicados y 
criterios técnicos que facilitan su uso en contextos reales. La guía puede utilizarse 
tanto como manual de trabajo, como material formativo en cursos, diplomados 
o procesos de capacitación en Comunicación para el Desarrollo y Comunicación 
Comunitaria. 

Finalmente, esta guía apuesta por una comunicación ética, inclusiva y 
transformadora, capaz de contribuir a la construcción de sociedades más justas, 
participativas y cohesionadas, donde la voz de las comunidades sea reconocida 
como un elemento central del desarrollo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



1. MARCO CONCEPTUAL Y PRINCIPIOS ORIENTADORES 

(Comunicación Comunitaria y Comunicación para el Desarrollo) 

1.1 La comunicación comunitaria: fundamentos conceptuales 

La comunicación comunitaria es un proceso social mediante el cual una 
comunidad produce, intercambia y resignifica información, saberes y 
sentidos, con el propósito de fortalecer su organización, su identidad colectiva y 
su capacidad de incidir en las decisiones que afectan su vida. No se trata 
únicamente del uso de medios comunitarios, sino de una práctica 
comunicacional situada, profundamente vinculada al territorio, la cultura y las 
relaciones sociales. 

Desde este enfoque, la comunicación deja de ser entendida como un acto lineal 
de transmisión de mensajes (emisor–mensaje–receptor) y pasa a concebirse 
como un proceso dialógico, horizontal y participativo. La comunidad no es 
receptora pasiva de contenidos diseñados externamente, sino sujeto activo del 
proceso comunicativo, capaz de producir discursos, narrativas y acciones 
comunicacionales propias. 

La comunicación comunitaria se diferencia claramente de: 

• la comunicación institucional, centrada en la imagen y los objetivos de 
una organización, y 

• la comunicación comercial, orientada al consumo y al mercado. 

En contraste, la comunicación comunitaria tiene una finalidad social y política, 
en el sentido amplio del término: busca fortalecer el tejido social, promover la 
participación ciudadana, defender derechos y contribuir al desarrollo local. 

 

1.2 Comunicación para el Desarrollo como marco estratégico 

La Comunicación para el Desarrollo (CpD) proporciona el marco estratégico 
desde el cual se diseñan los proyectos de comunicación comunitaria. La CpD 
entiende la comunicación como una herramienta transversal al desarrollo 
humano sostenible, capaz de acompañar procesos de cambio social, institucional 
y cultural. 

Desde este enfoque: 

• el desarrollo no se impone, se construye colectivamente; 

• la comunicación no persuade, sino que facilita el diálogo y la reflexión 
crítica; 



• los cambios buscados no son solo informativos, sino sociales, culturales 
y de comportamiento. 

La CpD integra aportes de diversas corrientes: 

• la comunicación participativa latinoamericana, 

• la educación popular, 

• la comunicación para el cambio social, 

• y el enfoque de derechos humanos. 

En los proyectos comunitarios, la CpD permite articular la comunicación con 
objetivos de salud, educación, gobernanza, género, medio ambiente, 
seguridad alimentaria, convivencia y cohesión social, evitando que la 
comunicación sea un componente aislado o meramente instrumental. 

 

1.3 Enfoque de derechos humanos 

El enfoque de derechos humanos es un pilar central de la comunicación 
comunitaria. Desde esta perspectiva, la comunicación no es solo un medio, sino 
un derecho en sí mismo (derecho a la información, a la libre expresión, a la 
participación y a la comunicación). 

Aplicar este enfoque implica: 

• reconocer a las personas como titulares de derechos, no como 
beneficiarias; 

• identificar obligaciones del Estado y corresponsabilidades de otros 
actores; 

• promover la participación informada en los asuntos públicos. 

En los proyectos de comunicación comunitaria, el enfoque de derechos orienta: 

• la selección de temas prioritarios, 

• la forma de representar a las personas y comunidades, 

• el lenguaje utilizado, 

• y los mecanismos de participación. 

La comunicación comunitaria, desde este enfoque, contribuye a visibilizar 
desigualdades, cuestionar relaciones de poder y fortalecer el ejercicio 
ciudadano, evitando prácticas asistencialistas o paternalistas. 



 

1.4 Enfoque intercultural y territorial 

La comunicación comunitaria es inseparable del territorio y de la diversidad 
cultural. El enfoque intercultural reconoce que las comunidades poseen saberes, 
lenguajes, cosmovisiones y formas propias de comunicación, que deben ser 
respetadas y valorizadas. 

Este enfoque implica: 

• reconocer la pluralidad de identidades culturales; 

• promover el diálogo entre saberes locales y conocimientos técnicos; 

• adaptar mensajes, formatos y canales a los códigos culturales de la 
comunidad. 

El enfoque territorial, por su parte, permite comprender que los procesos 
comunicacionales están influidos por: 

• la historia local, 

• las dinámicas de poder en el territorio, 

• los conflictos y alianzas existentes, 

• y los recursos comunicacionales disponibles. 

Un proyecto de comunicación comunitaria que ignora el territorio corre el riesgo 
de ser irrelevante o rechazado por la comunidad. Por ello, el diseño debe partir 
siempre de un anclaje territorial profundo. 

 

1.5 Enfoque de género, inclusión y diversidad 

La comunicación comunitaria debe incorporar de manera transversal el enfoque 
de género y de inclusión, reconociendo que las relaciones comunicacionales no 
son neutrales y que existen asimetrías de poder basadas en género, edad, etnia, 
discapacidad u otras condiciones. 

Este enfoque busca: 

• visibilizar las voces históricamente excluidas; 

• promover la participación equitativa en los procesos comunicacionales; 

• cuestionar estereotipos y discursos discriminatorios. 

En la práctica, implica: 



• diseñar espacios seguros de participación; 

• utilizar lenguajes inclusivos; 

• asegurar accesibilidad a la información; 

• y promover liderazgos diversos dentro de los procesos comunitarios de 
comunicación. 

 

1.6 Principios orientadores de la comunicación comunitaria 

Todo proyecto de comunicación comunitaria debe guiarse por principios claros 
que orienten su diseño e implementación: 

Participación activa: 
La comunidad participa en todas las fases del proyecto: diagnóstico, diseño, 
ejecución y evaluación. 

Horizontalidad y diálogo: 
Se promueve una relación horizontal entre actores, basada en la escucha activa y 
el respeto mutuo. 

Apropiación comunitaria: 
El proyecto debe ser asumido como propio por la comunidad, fortaleciendo su 
autonomía y sostenibilidad. 

Pertinencia cultural: 
Los mensajes y metodologías deben ser culturalmente adecuados y 
comprensibles. 

Ética y responsabilidad social: 
La comunicación debe evitar el daño, respetar la dignidad humana y proteger a los 
grupos vulnerables. 

Sostenibilidad: 
Los procesos comunicacionales deben generar capacidades duraderas más allá 
del proyecto. 

 

1.7 Implicancias del marco conceptual en el diseño de proyectos 

Este marco conceptual no es meramente teórico, sino que tiene implicancias 
prácticas directas en el diseño de proyectos de comunicación comunitaria: 

• define cómo se realiza el diagnóstico, 

• orienta la formulación de objetivos, 



• condiciona la selección de estrategias y medios, 

• y establece criterios para la evaluación del impacto. 

Diseñar proyectos desde este marco implica asumir que la comunicación 
comunitaria es un proceso político, educativo y cultural, que requiere tiempo, 
confianza y compromiso con la transformación social. 

 

2. ANÁLISIS DEL CONTEXTO Y DIAGNÓSTICO PARTICIPATIVO 

2.1 Importancia del análisis del contexto en proyectos de comunicación 
comunitaria 

El análisis del contexto constituye la base fundamental para el diseño de 
cualquier proyecto de comunicación comunitaria. Un proyecto mal diagnosticado, 
aunque cuente con buenos recursos técnicos o creativos, corre el riesgo de ser 
irrelevante, poco pertinente o incluso generar efectos negativos en la comunidad. 
Desde el enfoque de la Comunicación para el Desarrollo, el contexto no se 
entiende únicamente como un conjunto de datos, sino como una realidad social 
viva, atravesada por relaciones de poder, historias locales, dinámicas culturales y 
procesos comunicacionales propios. 

El diagnóstico comunicacional permite comprender cómo circula la información 
en la comunidad, quiénes producen y controlan los mensajes, qué canales son 
legítimos y confiables, y cuáles son las barreras que limitan el diálogo y la 
participación. Este análisis no debe realizarse de manera extractiva o externa, sino 
mediante procesos participativos, donde la comunidad reflexiona 
colectivamente sobre su propia realidad comunicacional. 

 

2.2 Análisis del territorio y caracterización comunitaria 

El territorio no es solo un espacio geográfico, sino un espacio social y simbólico 
donde se construyen identidades, relaciones y sentidos. En el diseño de proyectos 
de comunicación comunitaria, es fundamental realizar una caracterización 
integral del territorio, que considere múltiples dimensiones. 

Dimensión social y demográfica 

Incluye información sobre composición de la población, grupos etarios, 
dinámicas familiares, niveles educativos, organización social y formas de 
participación comunitaria. Esta información permite identificar quiénes 
participan activamente en la comunicación comunitaria y quiénes están 
excluidos. 



Dimensión cultural 

Analiza lenguas habladas, prácticas culturales, valores, creencias, formas 
tradicionales de comunicación, narrativas locales y expresiones simbólicas. La 
comunicación comunitaria debe dialogar con estos elementos para ser 
culturalmente pertinente. 

Dimensión política e institucional 

Examina la presencia del Estado, autoridades locales, organizaciones sociales, 
liderazgos formales e informales, así como las relaciones de poder existentes. 
Este análisis permite comprender quién toma decisiones y cómo se legitiman 
los discursos en el territorio. 

Dimensión económica 

Considera actividades productivas, condiciones de empleo, acceso a recursos y 
brechas socioeconómicas que influyen en el acceso a medios y tecnologías de 
comunicación. 

 

2.3 Mapeo de actores y relaciones de poder 

El mapeo de actores es una herramienta clave para identificar a las personas, 
grupos e instituciones que influyen en los procesos comunicacionales de la 
comunidad. No se trata solo de listar actores, sino de analizar sus intereses, 
niveles de influencia y relaciones entre ellos. 

En proyectos de comunicación comunitaria es importante distinguir: 

• actores comunitarios (organizaciones de base, líderes vecinales, colectivos 
juveniles, comunicadores locales); 

• actores institucionales (municipios, servicios públicos, escuelas, centros 
de salud); 

• actores externos (ONGs, cooperación internacional, medios regionales). 

El análisis de relaciones de poder permite reconocer: 

• quiénes tienen mayor capacidad de incidencia comunicacional; 

• quiénes controlan los canales de información; 

• y qué grupos tienen menor visibilidad o voz pública. 

Este ejercicio es clave para diseñar estrategias que democraticen la 
comunicación y fortalezcan a los actores con menor poder comunicacional. 



 

2.4 Diagnóstico comunicacional participativo 

El diagnóstico comunicacional busca identificar problemas, necesidades y 
oportunidades relacionadas específicamente con la comunicación en la 
comunidad. A diferencia del diagnóstico social general, este pone el foco en los 
procesos comunicativos. 

Algunas preguntas orientadoras son: 

• ¿Cómo se informa la comunidad sobre temas relevantes? 

• ¿Qué canales generan mayor confianza? 

• ¿Qué temas no se comunican o se comunican de forma distorsionada? 

• ¿Quiénes no tienen acceso a la información o a espacios de expresión? 

El enfoque participativo implica que estas preguntas sean discutidas con la 
comunidad, no solo respondidas por el equipo técnico. El diagnóstico se 
convierte así en un proceso de toma de conciencia colectiva, donde la 
comunidad identifica sus propios desafíos comunicacionales. 

 

2.5 Herramientas participativas para el diagnóstico 

Existen diversas herramientas que facilitan un diagnóstico comunicacional 
participativo. Su elección dependerá del contexto, el tiempo disponible y las 
características de la comunidad. 

Grupos focales comunitarios 

Permiten explorar percepciones, experiencias y opiniones sobre la comunicación 
en la comunidad. Son útiles para identificar problemas comunicacionales y 
validar hallazgos preliminares. 

Entrevistas a actores clave 

Se realizan con líderes comunitarios, comunicadores locales, autoridades y 
referentes sociales. Aportan una visión estratégica sobre dinámicas 
comunicacionales y relaciones de poder. 

Mapeo de medios y canales 

Identifica medios comunitarios, redes sociales locales, espacios de encuentro y 
comunicación interpersonal. Este ejercicio ayuda a reconocer canales existentes 
que pueden fortalecerse. 



Árbol de problemas comunicacionales 

Permite visualizar causas y efectos de un problema comunicacional central, 
diferenciándolo de problemas sociales más amplios. 

Observación participativa 

Consiste en acompañar actividades comunitarias para observar prácticas 
comunicacionales cotidianas, lenguajes utilizados y dinámicas de participación. 

 

2.6 Identificación de problemas y oportunidades comunicacionales 

El diagnóstico debe culminar con la identificación clara de: 

• problemas comunicacionales prioritarios, 

• oportunidades existentes, 

• y capacidades locales que pueden potenciarse. 

Un problema comunicacional puede manifestarse como: 

• falta de información o desinformación; 

• escasa participación en espacios comunitarios; 

• ausencia de canales propios de comunicación; 

• discursos excluyentes o estigmatizantes. 

Las oportunidades pueden incluir: 

• existencia de liderazgos comunicacionales emergentes; 

• presencia de medios comunitarios subutilizados; 

• uso extendido de tecnologías móviles; 

• interés comunitario en fortalecer la comunicación. 

Este análisis evita que el proyecto se centre solo en déficits y permite diseñar 
estrategias basadas en fortalezas comunitarias. 

 

2.7 Validación comunitaria del diagnóstico 

Un paso fundamental, a menudo omitido, es la validación del diagnóstico con la 
comunidad. Antes de avanzar al diseño del proyecto, los resultados del análisis 
deben ser compartidos, discutidos y ajustados colectivamente. 

La validación: 



• fortalece la transparencia del proceso; 

• genera confianza entre el equipo técnico y la comunidad; 

• asegura que el proyecto responda a prioridades reales. 

Este proceso puede realizarse mediante asambleas comunitarias, talleres 
participativos o encuentros con actores clave. La validación no solo corrige 
errores, sino que refuerza la apropiación comunitaria del proyecto desde sus 
etapas iniciales. 

 

2.8 Implicancias del diagnóstico en el diseño del proyecto 

El análisis del contexto y el diagnóstico participativo condicionan directamente: 

• la definición del problema comunicacional; 

• la formulación de objetivos; 

• la selección de estrategias, mensajes y canales; 

• y los criterios de evaluación. 

Un diagnóstico bien realizado permite que el proyecto de comunicación 
comunitaria sea pertinente, legítimo y sostenible, alineado con las dinámicas 
reales del territorio y con las aspiraciones de la comunidad. 

 

3. DEFINICIÓN DEL PROBLEMA COMUNICACIONAL 

3.1 Importancia de definir correctamente el problema comunicacional 

La correcta definición del problema comunicacional es uno de los momentos 
más críticos en el diseño de proyectos de comunicación comunitaria. Una 
formulación imprecisa o confusa puede llevar a estrategias inadecuadas, 
acciones dispersas o resultados poco sostenibles. Desde el enfoque de la 
Comunicación para el Desarrollo, es fundamental diferenciar entre problemas 
sociales y problemas comunicacionales, ya que no todo problema social se 
resuelve con comunicación, pero muchos de ellos tienen una dimensión 
comunicacional clave. 

El problema comunicacional se refiere a fallas, barreras o limitaciones en los 
procesos de comunicación que impiden que la comunidad acceda a información 
relevante, participe en la toma de decisiones, exprese sus necesidades o 
construya consensos colectivos. Definirlo correctamente permite que el proyecto 



actúe sobre las causas comunicacionales del problema y no solo sobre sus 
síntomas. 

 

3.2 Diferencia entre problema social y problema comunicacional 

Un error frecuente en el diseño de proyectos es formular como problema 
comunicacional aquello que en realidad es un problema social estructural. Por 
ejemplo, la violencia de género, la deserción escolar o la inseguridad ciudadana 
son problemas sociales complejos que requieren intervenciones multisectoriales. 

El problema comunicacional asociado puede ser, por ejemplo: 

• falta de información clara sobre derechos y servicios; 

• normalización cultural de prácticas dañinas; 

• ausencia de espacios de diálogo comunitario; 

• invisibilización de ciertos grupos o temas en la agenda pública local. 

Distinguir ambos niveles permite que la comunicación cumpla un rol estratégico 
y complementario, evitando expectativas irreales sobre su capacidad de 
transformación aislada. 

 

3.3 Criterios para formular un problema comunicacional 

Un problema comunicacional bien formulado debe cumplir con ciertos criterios 
técnicos: 

Claridad: 
Debe ser comprensible para todos los actores involucrados, utilizando un lenguaje 
sencillo y preciso. 

Delimitación: 
Debe especificar el territorio, el grupo poblacional y el ámbito comunicacional al 
que se refiere. 

Relevancia social: 
Debe responder a una necesidad sentida por la comunidad y estar alineado con 
prioridades locales. 

Abordabilidad desde la comunicación: 
Debe ser susceptible de ser trabajado mediante procesos, estrategias y 
herramientas comunicacionales. 



Enfoque participativo: 
Debe surgir del diagnóstico y ser validado por la comunidad, no impuesto 
externamente. 

 

3.4 Análisis de causas y efectos del problema comunicacional 

Una vez identificado el problema central, es necesario analizar sus causas y 
efectos, con el fin de comprender su complejidad y orientar adecuadamente la 
intervención. 

Las causas pueden ser: 

• estructurales (desigualdad de acceso a medios, brecha digital); 

• culturales (estigmas, normas sociales, barreras lingüísticas); 

• institucionales (falta de transparencia, comunicación vertical); 

• organizativas (debilidad de espacios comunitarios de comunicación). 

Los efectos pueden manifestarse en: 

• baja participación ciudadana; 

• desinformación o rumores; 

• conflictos comunitarios; 

• debilitamiento del tejido social. 

El uso de herramientas como el árbol de problemas comunicacionales permite 
visualizar estas relaciones de forma participativa y facilita la construcción de 
consensos sobre las prioridades del proyecto. 

 

3.5 Identificación de la población prioritaria 

Definir el problema comunicacional implica también identificar con claridad 
quiénes son los principales afectados por dicho problema. No toda la 
comunidad experimenta las barreras comunicacionales de la misma manera. 

Es importante identificar: 

• población directamente afectada (por ejemplo, jóvenes, mujeres, pueblos 
indígenas); 

• población indirectamente involucrada; 

• actores clave con capacidad de incidir en la solución del problema. 



Este análisis permite diseñar estrategias diferenciadas y evita enfoques 
homogéneos que pueden invisibilizar desigualdades internas dentro de la 
comunidad. 

 

3.6 Justificación del proyecto de comunicación comunitaria 

La definición del problema comunicacional debe culminar con una justificación 
sólida del proyecto, que explique por qué es necesario intervenir desde la 
comunicación comunitaria y qué aportes específicos puede realizar. 

La justificación debe responder a preguntas como: 

• ¿Por qué este problema comunicacional es prioritario? 

• ¿Qué consecuencias tiene no abordarlo? 

• ¿Por qué la comunicación comunitaria es una estrategia adecuada? 

• ¿Cómo se articula con políticas públicas o agendas de desarrollo? 

Una buena justificación fortalece la coherencia interna del proyecto y facilita su 
validación ante la comunidad, financiadores y aliados institucionales. 

 

3.7 Redacción del problema comunicacional 

La redacción final del problema comunicacional debe ser concreta y precisa, 
evitando formulaciones demasiado amplias o abstractas. Se recomienda 
expresarlo como una situación negativa existente, claramente observable. 

Ejemplo de formulación: 

“En la comunidad X, los jóvenes carecen de espacios participativos de 
comunicación que les permitan informarse, expresarse y participar en la toma de 
decisiones comunitarias, lo que limita su involucramiento en procesos de 
desarrollo local.” 

Esta formulación permite identificar claramente: 

• el territorio; 

• el grupo afectado; 

• la dimensión comunicacional; 

• y las consecuencias del problema. 

 



3.8 Implicancias de la definición del problema en el diseño del proyecto 

La definición del problema comunicacional orienta de manera directa: 

• la formulación de objetivos y resultados; 

• el diseño de la estrategia de comunicación; 

• la selección de actividades y medios; 

• y los indicadores de evaluación. 

Un problema bien definido actúa como una brújula del proyecto, asegurando 
coherencia entre todas sus fases y contribuyendo a que la comunicación 
comunitaria sea una herramienta efectiva de transformación social. 

 

4. OBJETIVOS Y RESULTADOS DEL PROYECTO DE COMUNICACIÓN 
COMUNITARIA 

4.1 El rol de los objetivos en proyectos de comunicación comunitaria 

La formulación de objetivos y resultados constituye el eje articulador del diseño 
de proyectos de comunicación comunitaria. Los objetivos definen el cambio 
deseado que el proyecto busca generar, mientras que los resultados permiten 
identificar los logros concretos y verificables que evidencian dicho cambio. Desde 
la Comunicación para el Desarrollo, los objetivos no se limitan a la producción de 
mensajes o materiales, sino que se orientan a transformaciones en las 
personas, las relaciones sociales y las dinámicas comunitarias. 

Un error frecuente es formular objetivos centrados únicamente en actividades 
(por ejemplo, “realizar talleres” o “difundir mensajes”), sin explicitar el cambio 
social o comunicacional que se espera lograr. Por ello, en proyectos de 
comunicación comunitaria es fundamental formular objetivos claros, realistas y 
orientados al cambio, alineados con el problema comunicacional previamente 
definido. 

 

4.2 Objetivo general del proyecto 

El objetivo general expresa el propósito central del proyecto y debe reflejar el 
cambio comunicacional y social que se busca promover en la comunidad. Debe 
estar directamente vinculado al problema comunicacional identificado y 
formularse en términos de mejora o transformación, no de actividades. 

Características del objetivo general: 



• aborda el problema comunicacional central; 

• se enfoca en procesos y cambios, no en productos; 

• es coherente con el enfoque de comunicación comunitaria; 

• es comprensible para la comunidad y otros actores. 

Ejemplo de objetivo general: 

“Fortalecer los procesos de comunicación comunitaria en la comunidad X para 
promover la participación activa de jóvenes en la toma de decisiones locales y el 
desarrollo comunitario.” 

Este objetivo refleja un cambio en la capacidad comunicacional de la comunidad 
y su impacto en la participación social. 

 

4.3 Objetivos específicos 

Los objetivos específicos desagregan el objetivo general en logros más concretos 
y manejables. Cada objetivo específico aborda una dimensión particular del 
problema comunicacional y contribuye al cumplimiento del objetivo general. 

En proyectos de comunicación comunitaria, los objetivos específicos suelen 
orientarse a: 

• fortalecer capacidades comunicacionales; 

• generar espacios de diálogo y participación; 

• mejorar el acceso a información relevante; 

• transformar prácticas y actitudes comunicacionales. 

Ejemplos de objetivos específicos: 

• Desarrollar capacidades en comunicación comunitaria en líderes y 
lideresas locales. 

• Crear y fortalecer espacios participativos de producción comunicacional 
comunitaria. 

• Promover el acceso equitativo a información relevante mediante canales 
comunitarios. 

Cada objetivo específico debe ser coherente, alcanzable y claramente vinculado 
al problema comunicacional. 

 



4.4 Resultados esperados del proyecto 

Los resultados esperados describen los cambios concretos que se prevé 
alcanzar como consecuencia de la ejecución del proyecto. A diferencia de los 
objetivos, los resultados son más específicos y verificables, y pueden estar 
asociados a productos, procesos o capacidades. 

En comunicación comunitaria, los resultados no deben limitarse a la producción 
de materiales, sino incluir: 

• cambios en capacidades y habilidades; 

• fortalecimiento organizativo; 

• mejoras en los procesos de diálogo y participación. 

Ejemplos de resultados esperados: 

• Comunidades cuentan con espacios comunitarios de comunicación 
activos y gestionados participativamente. 

• Jóvenes y mujeres participan activamente en la producción de contenidos 
comunitarios. 

• Se mejora la circulación de información relevante y confiable en la 
comunidad. 

Estos resultados permiten evidenciar avances hacia el objetivo general. 

 

4.5 Diferencia entre resultados, productos y actividades 

Para evitar confusiones en el diseño del proyecto, es importante distinguir 
claramente entre resultados, productos y actividades: 

• Actividades: acciones concretas que se realizan (talleres, reuniones, 
campañas). 

• Productos: bienes o servicios generados por las actividades (programas 
radiales, boletines, materiales). 

• Resultados: cambios que se producen en la comunidad como 
consecuencia de los productos y actividades. 

En proyectos de comunicación comunitaria, esta distinción es clave para evitar 
enfoques centrados únicamente en la producción de materiales, sin evaluar su 
impacto real en los procesos sociales y comunicacionales. 

 



4.6 Enfoque de cambio social y de comportamiento 

Los objetivos y resultados deben incorporar un enfoque de cambio social y de 
comportamiento, reconociendo que la comunicación comunitaria busca influir 
en: 

• conocimientos (saber); 

• actitudes (sentir); 

• prácticas (hacer); 

• relaciones sociales (convivir). 

Este enfoque permite formular objetivos que trascienden la información y se 
orientan a transformaciones sostenibles, respetando los ritmos y contextos 
culturales de la comunidad. 

Ejemplo: 

“Incrementar la participación informada de las mujeres en espacios comunitarios 
de decisión mediante procesos de comunicación comunitaria inclusivos.” 

 

4.7 Coherencia interna del proyecto 

La formulación de objetivos y resultados debe asegurar la coherencia interna del 
proyecto, es decir, la alineación entre: 

• problema comunicacional; 

• objetivos; 

• resultados; 

• estrategias; 

• actividades; 

• indicadores de evaluación. 

Esta coherencia facilita la gestión del proyecto, su seguimiento y su evaluación, y 
permite demostrar de manera clara la contribución de la comunicación 
comunitaria al desarrollo local. 

 

4.8 Validación comunitaria de objetivos y resultados 



Antes de finalizar el diseño del proyecto, los objetivos y resultados deben ser 
validados con la comunidad. Este proceso garantiza que los cambios propuestos 
sean: 

• pertinentes; 

• comprensibles; 

• compartidos por los actores comunitarios. 

La validación fortalece la apropiación del proyecto y reduce el riesgo de diseñar 
intervenciones que no respondan a las prioridades reales de la comunidad. 

 

4.9 Implicancias para el monitoreo y la evaluación 

La formulación adecuada de objetivos y resultados sienta las bases para un 
sistema de monitoreo y evaluación efectivo. Los resultados esperados se 
convierten en referentes para definir indicadores, métodos de recolección de 
información y mecanismos de aprendizaje colectivo. 

En proyectos de comunicación comunitaria, el monitoreo no solo mide avances 
técnicos, sino también procesos participativos, aprendizajes y cambios 
sociales, coherentes con el enfoque de Comunicación para el Desarrollo. 

 

5. ESTRATEGIA DE COMUNICACIÓN COMUNITARIA 

5.1 La estrategia de comunicación en proyectos comunitarios 

La estrategia de comunicación comunitaria define el “cómo” del proyecto: 
cómo se alcanzarán los objetivos planteados y cómo se generarán los cambios 
comunicacionales y sociales esperados. No se trata de una suma de acciones 
aisladas, sino de un conjunto articulado de decisiones estratégicas que 
orientan la producción de mensajes, la selección de canales, las metodologías 
participativas y la gestión de los procesos comunicacionales. 

Desde la Comunicación para el Desarrollo, la estrategia de comunicación 
comunitaria se concibe como un proceso dinámico y flexible, capaz de 
adaptarse a las particularidades del territorio y a los aprendizajes que surgen 
durante la implementación del proyecto. 

 

5.2 Definición de públicos y actores clave 



Uno de los primeros pasos en el diseño de la estrategia es la identificación de 
públicos y actores clave. En comunicación comunitaria, el concepto de 
“público” se amplía para incluir a actores que participan activamente en la 
producción y circulación de mensajes. 

Se pueden identificar: 

• Públicos primarios: grupos directamente afectados por el problema 
comunicacional (por ejemplo, jóvenes, mujeres, organizaciones de base). 

• Públicos secundarios: actores que influyen en el proceso (autoridades 
locales, docentes, líderes comunitarios). 

• Aliados estratégicos: organizaciones e instituciones que pueden apoyar el 
proyecto. 

Esta diferenciación permite diseñar estrategias comunicacionales diferenciadas 
y complementarias, evitando mensajes genéricos que no responden a las 
realidades específicas de cada grupo. 

 

5.3 Construcción participativa de mensajes clave 

En la comunicación comunitaria, los mensajes no se imponen, sino que se 
construyen colectivamente con la comunidad. Los mensajes clave deben reflejar: 

• las preocupaciones reales de la comunidad; 

• sus valores culturales; 

• su lenguaje cotidiano; 

• y sus aspiraciones de cambio. 

El proceso de construcción participativa de mensajes fortalece: 

• la apropiación comunitaria; 

• la legitimidad del proyecto; 

• la pertinencia cultural de la comunicación. 

Los mensajes deben ser claros, coherentes y consistentes, pero también 
flexibles, permitiendo que la comunidad los adapte y resignifique según sus 
propios contextos. 

 

5.4 Selección de canales y medios comunitarios 



La selección de canales y medios es una decisión estratégica que debe basarse 
en el diagnóstico comunicacional. No siempre los medios digitales son los más 
efectivos; en muchos contextos, la comunicación interpersonal y los medios 
tradicionales comunitarios siguen siendo centrales. 

Entre los canales más utilizados en comunicación comunitaria se encuentran: 

• radio comunitaria; 

• murales y carteleras; 

• asambleas y reuniones comunitarias; 

• teatro comunitario y expresiones culturales; 

• redes sociales comunitarias y mensajería móvil. 

La estrategia debe combinar múltiples canales, reforzando los mensajes y 
ampliando su alcance, sin perder el carácter participativo y horizontal de la 
comunicación. 

 

5.5 Metodologías participativas de comunicación 

Las metodologías participativas son el corazón de la estrategia de comunicación 
comunitaria. Estas metodologías permiten que la comunicación sea un proceso 
de aprendizaje colectivo y no solo de transmisión de información. 

Algunas metodologías clave incluyen: 

• talleres participativos de comunicación; 

• producción colectiva de contenidos; 

• diálogo comunitario y foros abiertos; 

• aprendizaje entre pares; 

• comunicación interpersonal facilitada. 

Estas metodologías fortalecen las capacidades locales, promueven el liderazgo 
comunitario y generan procesos comunicacionales sostenibles. 

 

5.6 Integración de medios digitales y tecnologías 

Las tecnologías digitales ofrecen nuevas oportunidades para la comunicación 
comunitaria, pero deben integrarse de manera crítica y contextualizada. El 



acceso desigual a tecnologías, la brecha digital y las competencias digitales 
limitadas son factores que deben considerarse en el diseño de la estrategia. 

La integración de tecnologías debe: 

• complementar los medios comunitarios existentes; 

• fortalecer la participación y el diálogo; 

• facilitar la producción y difusión de contenidos locales. 

La tecnología no debe sustituir la comunicación comunitaria presencial, sino 
potenciarla, respetando los ritmos y capacidades de la comunidad. 

 

5.7 Enfoque intercultural y de género en la estrategia 

La estrategia de comunicación comunitaria debe incorporar de manera transversal 
los enfoques intercultural y de género. Esto implica: 

• adaptar mensajes a diferentes lenguas y códigos culturales; 

• promover la participación equitativa de mujeres, jóvenes y grupos 
históricamente excluidos; 

• cuestionar estereotipos y narrativas discriminatorias. 

Una estrategia sensible a la diversidad fortalece la cohesión social y contribuye a 
procesos comunicacionales más inclusivos y democráticos. 

 

5.8 Articulación con actores institucionales y políticas públicas 

La estrategia de comunicación comunitaria debe articularse con instituciones 
públicas, políticas locales y programas de desarrollo, sin perder su autonomía 
comunitaria. Esta articulación permite: 

• amplificar el impacto del proyecto; 

• incidir en la toma de decisiones; 

• asegurar sostenibilidad y escalabilidad. 

La comunicación comunitaria actúa como un puente entre la comunidad y las 
instituciones, facilitando el diálogo y la corresponsabilidad. 

 

5.9 Flexibilidad y adaptación de la estrategia 



Finalmente, la estrategia de comunicación comunitaria debe ser flexible y estar 
abierta al aprendizaje. Los contextos comunitarios son dinámicos, y el proyecto 
debe adaptarse a cambios, conflictos y nuevas oportunidades que surjan durante 
su implementación. 

La evaluación continua y la retroalimentación comunitaria permiten ajustar la 
estrategia y asegurar su pertinencia a lo largo del tiempo. 

 

6. PLAN DE ACTIVIDADES DEL PROYECTO DE COMUNICACIÓN COMUNITARIA 

6.1 El plan de actividades como herramienta operativa 

El plan de actividades traduce la estrategia de comunicación comunitaria en 
acciones concretas y organizadas en el tiempo. Constituye el instrumento 
operativo que permite pasar del diseño conceptual a la implementación práctica 
del proyecto. En proyectos de comunicación comunitaria, el plan de actividades 
debe ser realista, flexible y participativo, considerando los ritmos comunitarios y 
las capacidades locales. 

Un plan de actividades bien diseñado permite: 

• coordinar esfuerzos entre actores; 

• optimizar recursos; 

• dar seguimiento a la ejecución del proyecto; 

• facilitar la rendición de cuentas. 

Desde la Comunicación para el Desarrollo, el plan de actividades no se limita a 
una programación técnica, sino que incorpora procesos de participación, 
aprendizaje y fortalecimiento comunitario. 

 

6.2 Fases del plan de actividades 

El plan de actividades suele organizarse en fases, que permiten estructurar el 
proyecto de manera lógica y progresiva. Aunque cada proyecto es distinto, 
comúnmente se identifican las siguientes fases: 

Fase 1: Preparación y organización 

Incluye actividades orientadas a: 

• socializar el proyecto con la comunidad; 

• conformar comités o equipos comunitarios de comunicación; 



• acordar roles, responsabilidades y normas de trabajo; 

• fortalecer capacidades iniciales. 

Esta fase es clave para generar confianza y asegurar la apropiación comunitaria 
del proyecto. 

Fase 2: Implementación de la estrategia 

Corresponde al desarrollo de las actividades centrales de comunicación 
comunitaria, tales como: 

• talleres participativos; 

• producción de contenidos; 

• activación de medios comunitarios; 

• campañas comunitarias. 

Fase 3: Seguimiento y ajuste 

Incluye actividades de monitoreo, retroalimentación y ajuste de la estrategia, 
incorporando aprendizajes y respondiendo a cambios del contexto. 

Fase 4: Cierre y proyección 

Se orienta a la sistematización de experiencias, evaluación final y definición de 
acciones para la sostenibilidad del proceso comunicacional. 

 

6.3 Definición de actividades comunicacionales 

Cada actividad debe estar claramente definida y vinculada a uno o más resultados 
esperados. Una buena práctica es describir cada actividad especificando: 

• objetivo de la actividad; 

• metodología participativa; 

• público participante; 

• productos esperados; 

• responsables. 

Ejemplo de actividad: 

Taller participativo de formación en comunicación comunitaria para jóvenes, 
orientado al desarrollo de capacidades en producción de contenidos y gestión de 
medios comunitarios. 



Este nivel de detalle facilita la ejecución y el seguimiento del proyecto. 

 

6.4 Cronograma de actividades 

El cronograma organiza las actividades en el tiempo y permite visualizar la 
duración del proyecto, la secuencia de acciones y los momentos clave. En 
comunicación comunitaria, el cronograma debe ser flexible, considerando 
factores como: 

• calendarios comunitarios; 

• actividades productivas locales; 

• festividades y eventos culturales. 

Es recomendable construir el cronograma de manera participativa, para asegurar 
su viabilidad y evitar sobrecargar a la comunidad. 

 

6.5 Asignación de roles y responsabilidades 

La asignación clara de roles y responsabilidades es fundamental para la gestión 
del proyecto. En proyectos de comunicación comunitaria, se busca promover la 
corresponsabilidad y el liderazgo local. 

Los roles pueden incluir: 

• equipo comunitario de comunicación; 

• facilitadores o técnicos; 

• coordinador del proyecto; 

• aliados institucionales. 

Definir responsabilidades de manera participativa fortalece el compromiso de los 
actores y contribuye a la sostenibilidad del proyecto. 

 

6.6 Recursos necesarios para la implementación 

El plan de actividades debe identificar los recursos necesarios para su ejecución, 
incluyendo: 

Recursos humanos 

Facilitadores, comunicadores comunitarios, voluntarios y personal técnico. 

Recursos materiales 



Equipos de comunicación, materiales educativos, espacios físicos, insumos. 

Recursos tecnológicos 

Herramientas digitales, plataformas de comunicación, equipos audiovisuales. 

La identificación de recursos permite evaluar la viabilidad del proyecto y planificar 
su financiamiento de manera adecuada. 

 

6.7 Articulación con actores locales 

El plan de actividades debe contemplar mecanismos de articulación con actores 
locales, como organizaciones sociales, instituciones públicas y líderes 
comunitarios. Esta articulación: 

• evita duplicación de esfuerzos; 

• fortalece redes locales; 

• amplía el impacto del proyecto. 

La coordinación interinstitucional es un componente clave para la sostenibilidad 
del proceso comunicacional. 

 

6.8 Gestión de riesgos y contingencias 

Todo proyecto enfrenta riesgos que pueden afectar su implementación. En 
comunicación comunitaria, estos riesgos pueden estar asociados a: 

• conflictos comunitarios; 

• cambios políticos; 

• limitaciones de recursos; 

• baja participación. 

El plan de actividades debe incluir estrategias de prevención y respuesta, 
fortaleciendo la capacidad del proyecto para adaptarse a situaciones imprevistas. 

 

6.9 Seguimiento del plan de actividades 

El seguimiento continuo del plan de actividades permite identificar avances, 
dificultades y aprendizajes. En proyectos de comunicación comunitaria, el 
seguimiento debe ser: 

• participativo; 



• transparente; 

• orientado al aprendizaje. 

Este seguimiento contribuye a mejorar la calidad de la implementación y a 
fortalecer la apropiación comunitaria del proyecto. 

 

7. GESTIÓN Y SOSTENIBILIDAD DEL PROYECTO DE COMUNICACIÓN 
COMUNITARIA 

7.1 La gestión en proyectos de comunicación comunitaria 

La gestión del proyecto de comunicación comunitaria abarca el conjunto de 
procesos que permiten planificar, coordinar, ejecutar y dar seguimiento a las 
acciones previstas, asegurando el cumplimiento de los objetivos y la adecuada 
utilización de los recursos. A diferencia de otros tipos de proyectos, la gestión en 
comunicación comunitaria debe ser participativa, transparente y flexible, 
priorizando el fortalecimiento de capacidades locales. 

Una gestión centrada exclusivamente en aspectos administrativos puede debilitar 
el carácter comunitario del proyecto. Por ello, es fundamental equilibrar los 
requerimientos técnicos con la lógica comunitaria, promoviendo la 
corresponsabilidad y el liderazgo local. 

 

7.2 Estructura de gobernanza del proyecto 

La gobernanza del proyecto define cómo se toman las decisiones y cómo se 
distribuyen las responsabilidades entre los actores involucrados. En proyectos de 
comunicación comunitaria, se recomienda establecer estructuras de gobernanza 
participativas, como: 

• comités comunitarios de comunicación; 

• equipos de gestión compartida entre comunidad y facilitadores; 

• espacios periódicos de toma de decisiones colectivas. 

Estas estructuras permiten: 

• democratizar la gestión del proyecto; 

• fortalecer la legitimidad de las decisiones; 

• promover la transparencia y la rendición de cuentas. 



La gobernanza participativa contribuye directamente a la sostenibilidad del 
proyecto, al fortalecer la apropiación comunitaria. 

 

7.3 Fortalecimiento de capacidades comunitarias 

Uno de los principales objetivos de la gestión del proyecto debe ser el 
fortalecimiento de capacidades comunitarias. Más allá de los productos 
comunicacionales, el proyecto debe dejar capacidades instaladas en la 
comunidad. 

Estas capacidades pueden incluir: 

• habilidades en comunicación comunitaria; 

• gestión de medios comunitarios; 

• liderazgo y facilitación de procesos participativos; 

• uso crítico de tecnologías de comunicación. 

La formación y el acompañamiento continuo son estrategias clave para asegurar 
que la comunidad pueda sostener los procesos comunicacionales una vez 
finalizado el proyecto. 

 

7.4 Estrategias de sostenibilidad social 

La sostenibilidad social se refiere a la capacidad del proyecto de mantener sus 
procesos y resultados en el tiempo, gracias al compromiso y la participación de 
la comunidad. 

Algunas estrategias para fortalecer la sostenibilidad social incluyen: 

• promover la apropiación comunitaria del proyecto; 

• integrar la comunicación comunitaria en dinámicas organizativas 
existentes; 

• fortalecer liderazgos locales; 

• generar espacios permanentes de comunicación y diálogo. 

La sostenibilidad social es el resultado de procesos de participación genuina y de 
una gestión coherente con los valores de la comunicación comunitaria. 

 

7.5 Sostenibilidad institucional y alianzas 



La sostenibilidad institucional se relaciona con la capacidad del proyecto de 
articularse con instituciones locales, políticas públicas y organizaciones 
aliadas. Esta articulación permite: 

• acceder a recursos técnicos y financieros; 

• incidir en agendas públicas; 

• ampliar el impacto del proyecto. 

Las alianzas deben construirse sobre la base de: 

• objetivos compartidos; 

• respeto a la autonomía comunitaria; 

• corresponsabilidad en la gestión. 

Una comunicación clara y transparente con los aliados es fundamental para evitar 
conflictos y asegurar relaciones sostenibles. 

 

7.6 Sostenibilidad financiera 

La sostenibilidad financiera es un desafío central en los proyectos de 
comunicación comunitaria. Si bien muchos proyectos cuentan con 
financiamiento externo inicial, es importante planificar estrategias que permitan 
diversificar las fuentes de recursos. 

Algunas opciones incluyen: 

• autogestión comunitaria; 

• contribuciones locales; 

• alianzas con gobiernos locales; 

• proyectos productivos vinculados a la comunicación. 

La planificación financiera debe ser realista y participativa, evitando generar 
dependencias insostenibles. 

 

7.7 Gestión del conocimiento y sistematización de experiencias 

La gestión del conocimiento es un componente clave para la sostenibilidad del 
proyecto. Sistematizar las experiencias permite: 

• documentar aprendizajes y buenas prácticas; 

• fortalecer la memoria institucional y comunitaria; 



• facilitar la replicabilidad de la experiencia en otros contextos. 

La sistematización debe ser participativa, involucrando a la comunidad en la 
reflexión sobre los logros, desafíos y aprendizajes del proyecto. 

 

7.8 Adaptabilidad y gestión del cambio 

Los contextos comunitarios son dinámicos y pueden verse afectados por cambios 
sociales, políticos o económicos. La gestión del proyecto debe ser adaptable, 
incorporando mecanismos de revisión y ajuste. 

La capacidad de adaptación permite: 

• responder a nuevos desafíos; 

• aprovechar oportunidades emergentes; 

• mantener la pertinencia del proyecto a lo largo del tiempo. 

 

7.9 Implicancias de la gestión para la sostenibilidad 

Una gestión participativa, transparente y orientada al fortalecimiento comunitario 
es la base de la sostenibilidad de los proyectos de comunicación comunitaria. La 
sostenibilidad no es un resultado automático, sino el producto de decisiones 
estratégicas tomadas desde el diseño del proyecto. 

 

8. MONITOREO, EVALUACIÓN Y APRENDIZAJE EN PROYECTOS DE 
COMUNICACIÓN COMUNITARIA 

8.1 El monitoreo y la evaluación desde la Comunicación para el Desarrollo 

El monitoreo, la evaluación y el aprendizaje (M&E) en proyectos de 
comunicación comunitaria no deben entenderse únicamente como un requisito 
técnico o administrativo, sino como un proceso de aprendizaje colectivo que 
fortalece la calidad, pertinencia y sostenibilidad del proyecto. Desde la 
Comunicación para el Desarrollo, el M&E se orienta a comprender cómo y por 
qué ocurren los cambios comunicacionales y sociales, más allá de medir 
resultados cuantitativos. 

Este enfoque reconoce que los procesos comunicacionales son complejos, no 
lineales y profundamente influenciados por factores culturales y relacionales. Por 
ello, el M&E debe ser participativo, flexible y sensible al contexto, integrando 
métodos cualitativos y cuantitativos. 



 

8.2 Objetivos del monitoreo y la evaluación 

El M&E en comunicación comunitaria cumple múltiples funciones: 

• dar seguimiento a la implementación del proyecto; 

• identificar avances y dificultades; 

• generar aprendizajes para la mejora continua; 

• rendir cuentas a la comunidad y a los aliados; 

• evidenciar el aporte de la comunicación al desarrollo. 

Estos objetivos deben ser claramente definidos desde el diseño del proyecto y 
compartidos con la comunidad, para evitar percepciones de control externo o 
evaluación punitiva. 

 

8.3 Indicadores en proyectos de comunicación comunitaria 

Los indicadores permiten medir el avance hacia los objetivos y resultados del 
proyecto. En comunicación comunitaria, los indicadores deben capturar no solo 
productos, sino también procesos y cambios sociales. 

Se pueden identificar distintos tipos de indicadores: 

• Indicadores de proceso: nivel de participación, calidad del diálogo, 
inclusión de diversos actores. 

• Indicadores de producto: número y tipo de materiales producidos, medios 
activados. 

• Indicadores de resultado: cambios en capacidades, actitudes y prácticas 
comunicacionales. 

• Indicadores de impacto: contribución a cambios sociales más amplios 
(participación, cohesión social). 

La definición de indicadores debe realizarse de manera participativa y adaptarse 
al contexto comunitario. 

 

8.4 Herramientas de monitoreo participativo 

El monitoreo participativo permite que la comunidad sea protagonista del 
seguimiento del proyecto, fortaleciendo la transparencia y la apropiación. 



Algunas herramientas útiles incluyen: 

• bitácoras comunitarias de actividades; 

• registros participativos; 

• reuniones periódicas de reflexión; 

• encuestas comunitarias sencillas; 

• observación participativa. 

Estas herramientas facilitan la recolección de información relevante y promueven 
la reflexión colectiva sobre el proceso. 

 

8.5 Evaluación participativa 

La evaluación participativa involucra a la comunidad en la valoración de los 
resultados y procesos del proyecto. No se trata solo de medir, sino de interpretar 
colectivamente los cambios logrados y los desafíos pendientes. 

La evaluación puede realizarse en diferentes momentos: 

• evaluación inicial o de línea base; 

• evaluación intermedia; 

• evaluación final. 

Cada una cumple funciones distintas y contribuye al aprendizaje continuo del 
proyecto. 

 

8.6 Métodos cualitativos y cuantitativos 

El M&E en comunicación comunitaria debe combinar métodos cualitativos y 
cuantitativos, reconociendo que muchos cambios comunicacionales son 
difíciles de cuantificar. 

Métodos cualitativos: 

• entrevistas en profundidad; 

• historias de cambio; 

• grupos focales; 

• análisis de contenidos comunitarios. 

Métodos cuantitativos: 



• encuestas; 

• registros de participación; 

• análisis de alcance de medios comunitarios. 

La triangulación de métodos permite obtener una comprensión más rica y 
contextualizada de los resultados. 

 

8.7 Aprendizaje y retroalimentación 

El aprendizaje es un componente central del M&E. Los resultados del monitoreo y 
la evaluación deben ser utilizados para: 

• ajustar estrategias y actividades; 

• fortalecer capacidades; 

• mejorar la toma de decisiones; 

• compartir aprendizajes con la comunidad y aliados. 

La retroalimentación continua fortalece la calidad del proyecto y refuerza la 
cultura de aprendizaje colectivo. 

 

8.8 Comunicación de resultados 

La comunicación de los resultados del proyecto es coherente con el enfoque de 
comunicación comunitaria. Los resultados deben ser: 

• compartidos de manera accesible; 

• discutidos colectivamente; 

• utilizados para la toma de decisiones futuras. 

La rendición de cuentas no es solo hacia financiadores, sino principalmente hacia 
la comunidad participante. 

 

8.9 Desafíos del M&E en comunicación comunitaria 

Entre los principales desafíos se encuentran: 

• la medición de cambios intangibles; 

• la disponibilidad de tiempo y recursos; 

• la participación efectiva de la comunidad; 



• la adaptación a contextos cambiantes. 

Abordar estos desafíos requiere un enfoque flexible, creativo y coherente con los 
principios de la Comunicación para el Desarrollo. 

 

9. Sostenibilidad, escalabilidad e institucionalización del proyecto de 
comunicación comunitaria 

9.1. La sostenibilidad como principio central de la comunicación comunitaria 

La sostenibilidad en los proyectos de comunicación comunitaria no debe 
entenderse únicamente como la continuidad financiera del proyecto una vez 
finalizado el financiamiento externo, sino como la capacidad de la comunidad 
para apropiarse, mantener y adaptar los procesos comunicativos en el tiempo. 

Desde la Comunicación para el Desarrollo, un proyecto es sostenible cuando: 

• La comunidad lo reconoce como propio 

• Las capacidades comunicativas quedan instaladas localmente 

• Los procesos continúan más allá del proyecto 

• La comunicación se integra a dinámicas organizativas existentes 

Esto implica pensar la sostenibilidad desde la fase de diseño, y no como un 
componente añadido al final del proyecto. 

 

9.2. Dimensiones de la sostenibilidad en proyectos de comunicación 
comunitaria 

La sostenibilidad debe abordarse de manera integral, considerando al menos 
cuatro dimensiones interrelacionadas: 

a) Sostenibilidad social y comunitaria 

Se refiere al nivel de apropiación social del proyecto. Un proyecto es socialmente 
sostenible cuando: 

• Responde a necesidades sentidas por la comunidad 

• Fortalece la organización comunitaria 

• Promueve liderazgos locales 

• Refuerza la identidad colectiva 



La participación activa en todas las fases del proyecto es el principal factor de 
esta dimensión. 

b) Sostenibilidad institucional 

Implica la articulación del proyecto con: 

• Organizaciones comunitarias 

• Gobiernos locales 

• Instituciones educativas 

• Redes sociales y territoriales 

Cuanto mayor sea el anclaje institucional, mayor será la posibilidad de 
continuidad y legitimidad del proceso comunicativo. 

c) Sostenibilidad técnica y operativa 

Hace referencia a la capacidad local para: 

• Gestionar medios comunitarios 

• Producir contenidos 

• Mantener equipos y herramientas 

• Planificar acciones comunicativas 

Por ello, la formación y el acompañamiento técnico son componentes clave del 
proyecto. 

d) Sostenibilidad económica 

Aunque no es la única dimensión, sigue siendo relevante. Incluye: 

• Autogestión de recursos 

• Alianzas estratégicas 

• Apoyo institucional local 

• Mecanismos solidarios de financiamiento 

En comunicación comunitaria se priorizan modelos de bajo costo y alta 
participación, evitando dependencias financieras externas. 

 

9.3. Estrategias para fortalecer la sostenibilidad del proyecto 

Algunas estrategias clave que deben incorporarse desde el diseño son: 



• Formación de equipos comunitarios de comunicación 

• Transferencia progresiva de responsabilidades 

• Creación de normas y acuerdos comunitarios 

• Documentación de aprendizajes y procesos 

• Fortalecimiento de redes locales y territoriales 

• Uso de tecnologías apropiadas y accesibles 

Estas estrategias permiten que la comunicación se convierta en una práctica 
cotidiana, y no en una actividad excepcional ligada al proyecto. 

 

9.4. Escalabilidad: ampliar el impacto sin perder el enfoque comunitario 

La escalabilidad se refiere a la posibilidad de ampliar el alcance del proyecto, ya 
sea: 

• Replicándolo en otras comunidades 

• Adaptándolo a nuevos contextos 

• Integrándolo en políticas públicas 

• Articulándolo con programas más amplios 

En comunicación comunitaria, la escalabilidad debe ser horizontal y 
contextualizada, evitando modelos rígidos que desconozcan las particularidades 
culturales y sociales de cada territorio. 

Para facilitar la escalabilidad es importante: 

• Sistematizar la experiencia 

• Identificar elementos replicables 

• Documentar metodologías participativas 

• Promover intercambios entre comunidades 

 

9.5. Sistematización de experiencias como base de la sostenibilidad 

La sistematización es una herramienta fundamental para la sostenibilidad y la 
escalabilidad. Permite: 

• Recuperar aprendizajes colectivos 

• Reflexionar críticamente sobre el proceso 



• Identificar buenas prácticas 

• Visibilizar resultados e impactos 

La sistematización debe ser: 

• Participativa 

• Reflexiva 

• Crítica 

• Orientada a la mejora continua 

Productos de la sistematización pueden incluir: 

• Informes comunitarios 

• Memorias audiovisuales 

• Manuales prácticos 

• Relatos comunitarios 

• Estudios de caso 

 

9.6. Institucionalización de la comunicación comunitaria 

La institucionalización no significa burocratizar la comunicación, sino lograr que 
esta: 

• Sea reconocida como una función estratégica 

• Se incorpore a planes y políticas locales 

• Cuente con responsables definidos 

• Disponga de espacios permanentes de participación 

Ejemplos de institucionalización: 

• Comités comunitarios de comunicación 

• Programas municipales de comunicación participativa 

• Inclusión en planes de desarrollo local 

• Alianzas con instituciones educativas 

La institucionalización fortalece la legitimidad del proyecto y asegura su 
continuidad en el tiempo. 

 



9.7. Riesgos para la sostenibilidad y cómo mitigarlos 

Algunos riesgos comunes son: 

• Dependencia excesiva de actores externos 

• Falta de renovación de liderazgos 

• Conflictos internos no abordados 

• Escasa apropiación comunitaria 

• Brechas tecnológicas 

Para mitigarlos se recomienda: 

• Promover liderazgos colectivos 

• Fomentar la formación continua 

• Crear espacios de diálogo y resolución de conflictos 

• Evaluar periódicamente la pertinencia del proyecto 

• Adaptar herramientas y estrategias al contexto real 

 

9.8. Indicadores de sostenibilidad en comunicación comunitaria 

Algunos indicadores cualitativos y cuantitativos pueden ser: 

• Continuidad de los espacios comunicativos 

• Nivel de participación comunitaria 

• Capacidad local de producción de contenidos 

• Integración del proyecto en estructuras locales 

• Reconocimiento social del proceso comunicativo 

Estos indicadores permiten evaluar no solo resultados, sino procesos y 
transformaciones sociales. 

 

9.9. Enfoque ético y político de la sostenibilidad 

Finalmente, la sostenibilidad tiene una dimensión ética y política. Un proyecto de 
comunicación comunitaria sostenible: 

• Fortalece la autonomía comunitaria 

• Reduce relaciones de dependencia 



• Promueve justicia social y equidad 

• Respeta los tiempos y procesos locales 

La sostenibilidad no es solo una meta técnica, sino una apuesta política por el 
desarrollo desde la comunicación y la participación. 

 

10. Conclusiones, aprendizajes clave y recomendaciones finales 

10.1. La comunicación comunitaria como proceso de desarrollo 

El diseño y la implementación de proyectos de comunicación comunitaria 
confirman que la comunicación no es un componente accesorio del desarrollo, 
sino un proceso estructurante que atraviesa la organización social, la 
participación ciudadana y el ejercicio de derechos. 

A lo largo de esta guía se ha puesto en evidencia que la comunicación 
comunitaria: 

• Fortalece capacidades locales 

• Promueve el diálogo y la construcción colectiva 

• Visibiliza voces históricamente excluidas 

• Contribuye a la transformación social sostenible 

Desde la Comunicación para el Desarrollo, el verdadero impacto de un proyecto 
no se mide únicamente por productos comunicacionales, sino por los procesos 
sociales que activa y consolida. 

 

10.2. Principales aprendizajes del diseño de proyectos de comunicación 
comunitaria 

El recorrido metodológico propuesto permite identificar una serie de aprendizajes 
clave que deben orientar futuras intervenciones: 

a) El diagnóstico participativo es irremplazable 

Todo proyecto pertinente nace de la escucha activa. Sin diagnóstico participativo: 

• Los mensajes pierden sentido 

• Las acciones se vuelven impositivas 

• Se debilita la apropiación comunitaria 

La calidad del diagnóstico determina la calidad del proyecto. 



b) La participación no es un medio, sino un fin 

La participación comunitaria no debe reducirse a consultas puntuales. Cuando la 
comunidad participa en: 

• La toma de decisiones 

• La producción de contenidos 

• La evaluación del proceso 

Se fortalece el empoderamiento y la sostenibilidad. 

c) La comunicación es relación, no solo información 

Los proyectos más efectivos son aquellos que: 

• Fortalecen vínculos 

• Promueven confianza 

• Facilitan el diálogo intercultural 

La comunicación comunitaria construye tejido social. 

 

10.3. Aportes de la comunicación comunitaria al desarrollo local 

Los proyectos de comunicación comunitaria bien diseñados generan impactos 
significativos en el desarrollo local, entre ellos: 

• Fortalecimiento de la gobernanza local 

• Mayor participación ciudadana 

• Empoderamiento de mujeres, jóvenes y grupos históricamente excluidos 

• Mejora en la gestión de conflictos 

• Revalorización de identidades culturales 

• Incremento de la transparencia y la rendición de cuentas 

Estos aportes posicionan a la comunicación como una herramienta estratégica 
para el desarrollo humano sostenible. 

 

10.4. Recomendaciones metodológicas para futuros proyectos 

A partir de la experiencia acumulada en el diseño de proyectos de comunicación 
comunitaria, se proponen las siguientes recomendaciones: 



1. Integrar la comunicación desde el inicio del proyecto 

2. Evitar enfoques verticales y asistencialistas 

3. Priorizar procesos sobre productos 

4. Utilizar lenguajes locales y culturalmente pertinentes 

5. Fortalecer liderazgos colectivos 

6. Incorporar evaluación participativa continua 

7. Pensar la sostenibilidad desde la fase de diseño 

Estas recomendaciones contribuyen a proyectos más coherentes, éticos y 
efectivos. 

 

10.5. Recomendaciones institucionales y de política pública 

Para que la comunicación comunitaria tenga mayor impacto y alcance, es 
fundamental que las instituciones: 

• Reconozcan la comunicación como eje estratégico del desarrollo 

• Asignen recursos específicos para procesos comunicativos participativos 

• Fortalezcan medios comunitarios 

• Promuevan marcos normativos favorables 

• Incorporen la comunicación en planes de desarrollo local y regional 

La institucionalización de la comunicación comunitaria amplía su legitimidad y 
sostenibilidad. 

 

10.6. Desafíos actuales y futuros de la comunicación comunitaria 

En un contexto marcado por transformaciones tecnológicas, crisis sociales y 
ambientales, la comunicación comunitaria enfrenta nuevos desafíos: 

• Brecha digital y desigualdades de acceso 

• Saturación informativa y desinformación 

• Pérdida de espacios comunitarios presenciales 

• Tensiones entre lógicas comunitarias y lógicas de mercado 

• Riesgos de instrumentalización política 



Frente a estos desafíos, la comunicación comunitaria debe: 

• Reafirmar su enfoque ético 

• Apostar por tecnologías apropiadas 

• Fortalecer el pensamiento crítico 

• Promover ciudadanía comunicativa 

 

10.7. Comunicación comunitaria e innovación social 

La comunicación comunitaria es también un espacio de innovación social, 
donde se experimentan nuevas formas de: 

• Participación 

• Producción colaborativa de contenidos 

• Uso creativo de tecnologías 

• Incidencia social y política 

La innovación en este campo no se basa en la sofisticación tecnológica, sino en la 
creatividad colectiva y el compromiso social. 

 

10.8. Rol de los equipos técnicos y facilitadores 

Los equipos técnicos que acompañan proyectos de comunicación comunitaria 
deben asumir un rol de: 

• Facilitadores de procesos 

• Acompañantes pedagógicos 

• Mediadores culturales 

• Promotores de diálogo 

Su función no es dirigir la comunicación, sino crear condiciones para que la 
comunidad se exprese y se organice. 

 

10.9. La ética como eje transversal 

Toda intervención en comunicación comunitaria implica una responsabilidad 
ética. Esto supone: 

• Respetar los tiempos comunitarios 



• No instrumentalizar las voces locales 

• Garantizar el consentimiento informado 

• Reconocer y proteger saberes colectivos 

La ética no es un complemento, sino un principio transversal de toda la guía. 

 

 

 

 


